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®, QEPÓSITO m US PRINCIPALES FARMACIAS I 

LASElAiíAÁlíTERIOR 

El fiío \\\ dejado seiiLii'Sí! dusde mediii-
doíi de la última .semana. 

De iioclie, especialmeiile, .se tirita; así 
que ios pardesús se lian dado ú luz. 

Todo llega.... Iiasla el frío. 
Ya empiezan á eslar satisfechos los qne 

aborrecen el calor Pienso, sin embargo, 
(jue pi-oiito se hastiarán del polo opuesto. 

físo de coger constipados, como se co
gen flores en un jardín, el mes de M-iyo, 
tiene pocos encantos y muciías qiiiebias. 

Porque tras del resfriado pueden \enir 
muchas cosas. 

Y sobre todo, ei refrán lo dice: «Más 
vale su lai' que estornudar.» 

Con el fiío se aprietan las carnes, es de
cir, se endurecen. Si ocuire otro tanto con 
los coiazones, nos hemos divertido. 

Fíjense ustedes en el último verano. 
¿Flan visto uslídes, es decir, ban sabido 
ustedes cu/^iilos y cuántos crímenes .so han 
llevado á feliz término? Sí. Pues si á la 
dureza de corazón que ésto significa, se 
agrega la que trac consigo el invieri)o, van 
á convertirse Los corazones en adoquines. 

Y .si á lodos ocurriera lo mismo, ésto 
traería sus ventajas. 

¡Qué puñal ó qué navaja alravesaiía un 
corazón bbndado! 

Poro eslo no ociirriiá en absoluto, y esto 
es lo sensible. 

Y cui lado, que nosotros no nos podemos 

quejar. Cartagena bu demostrado durante 

el ve ano último, gran sensatez en estos 

asuntos. 

No obstante; «Todo se pega menos la 

hsrraosuia.» 
* 

• • 

Pues señor, los niños sacan los pies del 
plato, ó más propiamente dic'jo, las nava
jas de laS faltriqueras. 

Por quítame allá esas pajas, la empren
de á navajazo limpio un mocoso que no 
levanta dos palmos del suelo y deja heridos 
á dos ctf/^gr«s que, con un susto mayúsculo 
saleir.eii precipitada fuga para casa. 

Y llegan, y lo que es natural, ninguno 
se a.revé á poner el cascabel al galo, es 
dec i r ,á manifestar que va heiido. Porque 
el miedo puede mucho. 

Pero el doloi puede más, y claro, al fin 
canta ó llora, que para el ca.so es lo mis
mo. 

Lo cierto es que las respectivas familias 
de los jóvenes heridos^ se pasman, llaman 
al doctor, presencian la cura del niño y 
éste'¿ aj.poícp, se, queda tan tranqwüp. 

Ouizá, (}uizá, diciendo pai*sí: aMa,uana 

me:la-pagará fitlaifjo.» 
Todo cambta. 

Afltes, con «aas trompadas lavabáíi las 

pf^emas los muchachos. Hoy adoptan otros 

medios El siglo, sin duda, lo trae consigo. 

¡Adelantos! Para mí atrasos, y de bas

tante significancia. 
'•i-

Una novedad de la .'^omana, qne no pii )• 
do dejar de decir, es el riego de calles ó 

aiiüinalías earlagoiicias. 

En Julio y Agosto, ios meses del iirM-

charra miento (v.iig-i la frase» no había 
aguas; pci'o en Uctubre nos b (Ulizan, con 
abundancia por cierlo " 

Ustedes creerán que antes del agua, se 
barren las calles, porque esto es lógico; 
pues lio Señor, las calles están sucias hasta 
más \\o poder. Y sobre esta suciedad viene 
el agua, para aumentar aquélla. 

Luego, la hora del riego, no puede ser 
más oportuna; á las tres de la tarde. 

Y el sistema da liac(!rlo, el preferido. 

En tin, yo no critico el riego, jiero yo no 
lo haría de esa manera. 

No cabe duda que la dirección artística 
de Maíqiiez, trabaja sin descanso. 

El género de piezas es el más pesado de 
todos los géneros. Eso de poner cada noche 
un título nuevo, parece que nó, pero re-
pvtísenta una mano de ensayos, hasta 
allí.... 

El Sr. Povedano tiene mucha fe y mu

cha paciencia. No cabe dud.;. 

En la anterior semana han ensayado 

deS[)ués de las funciones, quü es cuanto se 

puede pedir. 
Sí el público no está contento de la va

riedad.... que se retire la compañía. Más 
que hace, imposible. 

* 

La mendicidad, va tomando piopoicio 

lies. 

Cada día aparecen unos cuantos pobres 

nuuvos, algunos de los cuales, á mi enten

der, no debieran iiiiplorar la pública cari

dad del modo que lo hace, ó ()ue se le 

permite hacer. ¡A ahullidos'.l.. 

Asi resulta, que siempre va rodeado de 

una porción de chicuelos—que en cual

quiera parte estarían mejor—que inte

rrumpen al transeúnte y que promueven 

escándalos impropios de una población 

culta. 

Mas como aquí todo pasa, pasa eso, y 

pasará, sin duda, esta reseña que está es

crita á vuela pluma. 

Ya sé yo que ustedes dirán: «Se cono

ce.» 

J. 

ESCUADRA SUBMARINA. 

I 

Lá lectura del'ós artículos que ha publica
do en EiBesufneu mi buen amigó D. Pedro. 
NovoyGolson acerca del buque submarino 
Psra¿, me iriipresionó agrá<lablerneiile. Yo 
tenía grandes esperanzas en esa nueva má
quina'de guerra; pero las esperanzas de un 
profano, ¿qué importancia pued'en tener en 
asuntos tóimicos que d^^sconoce por cdmple-
loV El teniente de navio D. Isaac Peral viene 
á satisfacer una de las grandes üspíiaciones 
de la ciencia y dé la imaginación; trata de 
conquistar para España el fondo de los mares. 

y le acompaña en su gr.indioso ¡lítenlo la sim
patía geiici-al. I'ero lodos los que dese;mios 
con impaciencia kii victoria, tememos al mis
mo tiempo dejarnos llevar de excesiva confian
za y esparanios las pruebas di^finilivas que 
esláii próximas. 

(loiiíicso que la seguridad que abiiga el se
ñor Nn̂ vo y Co'i.-üii en sus arlí':nlos ine ha in-
rmidido aliento. Si derUro de pocos días .«e lian 
de iiai;er los eM.<ayos de ese lUi iistriin de la 
industria humana, ¿cóiVio no ha tenido pa
ciencia para agualdarlas el ilustrado escritor, 
lan competente en esos asuntos técnicos? 
me decía inteiiomente. Cómo no lia esperado, 
siguiendo los consejos de la prudencia, unos 
días más, la demostración práctica del pro
blema? El Sr. Novo y Golson tiene la misma 
fe que el inventor en el servo-motor de pro
fundidad que ha de sumergir el barco á la 
distancia apetecida, yon el mecanismo que 
ha de conservar su posición lioiizonlal para 
que no se vaya á fondo ni salga á la superficie. 
Y^además, en todas la maiavíllosas cualidades 
do ese buque porienloso. 

I.ia fe despide iin fluido que se trasmile á 
ios demás. Y de tal modo infloyeron en mi 
ánimo las persuasivas palabras del marino es
critor, que hasla en sueños experimenlé el 
efecto de aquella confianza. 

No sé si podré explícíir cbiraiiienle el sue
ño que he tenido. 

II 
Estaba en el despacho de uu amigo, jefe de 

la armada que leía en voz alta en la Gacela los 
buques de guerra que debían prestar servicio 
en aquel año: 

H ballenas de pi imera clase. 
14 tihiirone's de combate. 
27 salmones de guerra. 
90 del fines de trasporte. 
120 triiclias guardrvcostas. 
—¿A qué equivale la ballena? -le pre

gunté. 
—Al antiguo acorazado. Es un monstruo 

cubierto de escamas metálicas y pus de ace
ro que ilespiden rayos sui)miu¡nos y siiven 
tjmibién de pararrayos. El liluirón tiene la ¡m-
porlancia del crucero y el (amaño de dos sal
mones, ba trucha es el iiaico más pequeño. 
Todos los buques mayores llevan adheridas 
cuatro lapas salvavidas. 

—¿Pero sólo tenemos escuadra submari
na? 

—Se están ensayando unos peces voladores, 
buques ligeros y menudos, que así navegarán 
bajo las aguas como se elevarán por la almos-
íéra para huir de las ballenas. Sólo flotan so
bre las aguas los buques mercantes, indefen
sos y pacíficos, ó acorazados para el bombar
deo de los puertos: son fortalezas que en 
alta mar no sirven para nada, ni pueden sos
tenerse sin escolla submarina. 

—¿Y los tipos que ha indicado V. son defi
nitivos? 

—;No, .señor: el centro técnico discule si 
deben sustiluirse los salmones por congrios 
de gueria... pero un vicealmirante de gran 
influencia tiene mucho empeño en que no 
se construyan salmones ni congrios, sino alu
nes. 

- -No veo áncoras en su uniforme de V. 
—Ei áncora es símbolo de"la marina irier-

canle: nosotros ya no ua.iinos para > nada ese 
instrumento, y hemos sustituido las anclas 
por aletas, y escamas; éstas aumentan coa la 
calegoría. 

—¿Luego un vicealmirante? 
—Tiene lleno de escamas lodo el unifor

me. 
-¿lia ascendido V? 
-Sí: soy capitán de ballena. 
-¿Y cómo se defienden ios puarlcs? 
-Por un sistema de iede.s eléctricas: se 

ha creado un cuerpo de pescadores, de barco. 
Esos llevan un anzuelo en los botones de la 
casaca.. 

—No me explico de qué^odp ?f conoce
rá bajo ei agua la nacionalidad d^ cada buque. 
Allí las banderas serán trapos mojados. 

—Gomólos buques actuales .son verdaderos 
peces llevan focos de luz con ,Qr¡3la!eíi de 
colores en forma de ojos. Los bugues de 
cada país lienen ojos azules, ó verdes; los de 
España lienen un ojo amarillo y otro rojo. 

—¿Y los piratas? 
—Son ciegos, es decir, lienen ojos negix)s 

ó usan gafas de diversos colores, según la 
conveniencia. 

—Y no habiendo banderas, ¿cómo se ha^ 
cen señales?¿qué telégrafo emplean los bu
ques? 

—Al principióse guiñaban los ojos como 
hacen las personas: ahora heñios adóblado 
un aparato que, proyectando sombra en los 
cristales, pi'oduce un alfabeto. 

~ ¡Magnífico! Son peces que hablan. 
--¿Y ha ocurrido algún naufragio^ 
—Varios: perdimos primero una ballena 

que hizo agua en el fondo y no piiclo flotar; 
los ingleses nos pescaron un libiiron cerca 
del Támesis; otro buque peqiieño q'úécfó adhe
rido á un piífpo gigantesco; otro quedo' mal 
parado en un combate contra una báñc^áíja de 
caclikloles atraídos por su luz. 

—¿Y HO han chocado otros en algún ba-

—¿Bajo dice V.? ¡Ah! Ya compi'én(io; pero 
los bajos ahora se llaman altos; corno que 
tengo aqiií el plano de las cói^dílleras \' mon
tes submarinos. Va no encalla niogvn buque 
de guerra, como ningún coche sé estrella 
contra un edifkio á no desbocáis^'fós' caba
llos, ni nadie tropieza contra un irtélírte. .Se 
ven y se evitan fácilmente. 

—De modo que la táctica naval fíábrNá' va
nado por completo. 

—Sabe V. que la táctica ha déÍHtiikado 
siempre en principios muy seticíllos ¡f' muy 
viejos. Eso ha sucedido. 

—¿Y en qué se funda ahora? 
— En que los peces grandes deVol'áh'á' los 

chicos. 

—El gobierno babrá recompénsalo éáíflén-
didamenté á D. Isaac Peral; ¿no es cie'M^ 

—¿D. Isaac, dice V ? 
—Sí; D. Isaac Peral. 
—Ya, ya; el que hizo el jirírñer 'tfár<50, 

¿quién se acuerda de él? Sújitínló' ^úe estará 
mandando algún salmón. 

.Tosí FERNÁNDEZ BREMÓN. 

* 

AL SR. D. JOSÉ FEJlNáNWá BREMÓN. 

Mi querido amigo: Acabó de leer su át%icu-
loLas escuadras suimarin&,$,^scrtlo cwesa 
frescura y gracia sin ¡goal qo» Vi'jpéíee; 
indudablemente ha du(to Vi con la nomentda-
tura de los buques del porveiiir yserla injus-
lo que no llevase su nombre' algún <^Kdnt-
maliza, creado para buque de>instroccíóH y., . 
recreo. 

Tiene V. razón en decir que mi le eé muy 
grande en el invento de Peral; p « ' 6 n í e -pre
gunta (también con apaléenle razón>) ¿cómo 
no he tenido pacieacia paf» (agaar(kt'> los 
ensayos del submarino, que haú de hsfcerse 
deutio de pocos días? ¿Cómono hee^pémdo, 
siguiendo los consejos de la prudendia unos 
días más, la demostración práctica del pro
blema? 

Pues bien, amigo Bre«»ón; no , he teoido 
paciencia, ó mejor díclio, no la be ^nidolJor 
más tiempo, á causa de lo que va V.- á 
saber: , • • 

En el Fígaro (de París) del 26 de Sep
tiembre, leí: «La marina francesa acaba de 


